
Experiencias de un español en Cuba 
í^ujén ame a Martí y h a y a 

tudiado a l Che, conoce a Cuba^ 
Andrés Sorel se sabe a Cuba, 
aunque no había estado antes 
aquí. U n a vía fue l a i n v e s t i ­
gación; o t r a , el iñtuiciónismo 
emocional. Su encuentro con la 
t i e r r a , los hombres y el pais , 
fue confirmación y acendra­
miento . N o hubo sorpresas, sL 
ño u n pjrofundizar dé conoci­
mientos» 

¿ C ó m o pudo esto darse én 
Sorel t Quizá sea u n m.ísterio 
entre el saber y l a sim-patia. 
V i a j e r o de E u r o p a , con ieren-
cista en Escandina\ia , ensayis­
t a en España, hombre de 
pausado hab lar y pensamiento 
rápido. JEóa m.adurexí, pes^ a m 
j u v e n t u d , le t r a j o a Cuba. 

Recorrió el país en t r e i n t a 
días, p e r o ló hi30 con l a Cu« 
riósidad del inves t igador que 
anal iza una sociedad en próce ­
ro de cambio. Constató* efec« 
tos, buscó causas. P a r a él Cu« 
ba es^jnás que u n nom_bre: ea 

' u n retor el'~^€ ün-i, s ó c i M a d ^ i i e 
ge lanza a l f u t u r o . Y que" lo 
hace a l mism.o t i e m p o que r e . 
nueva aquéllas raiceé que d a n 
h is tor i c idad a $n presente. 

Búsqueda, metódica 
Su búsqueda metódica — b a ­

se del encuentro con la r e a l i -
d a d — aparece en sus diversas 
obras, en sus t r a b a j o s sobre l i ­
t e r a t u r a l a t i n o a m e r i c a n a y Su 
análisis de Carpent ier . N o es r a ­
ro esto en quien anduvo por 
los costados de España, a pie 
y Ionio de m.ula; en quien eo^ 
noce a U n a m u n o , Machado y 
L o r c a a través de Bi lbao , Sa­
lamanca, Baeza, Soria y Gfa« 
nada. 

s o r e l u t i l i z a i n s t r u m e n t o s 
rigorosos. P a r a c iertas obras 
mane ja la sociología, l a esta­
dística y los test imonios . Pe­
ro t ras esa^ herramientas con­
fiables hay u n dejo poético por 
el que consigue l a visión inte-. 
gráí. N o es casual, por t a n t o , 
que Cuba le háva entrado a 
través de íklarti. 

E l escritor español t iene pu^ 
bticadas dos alitolog-fas cnti» 
eas del Apóstol : *'Sobre E s p a ­
ña'* y " ' f i n los Estados Uní. 
dos' ' ." Además, publicó en Pa­
rís " V i d a y Obra de Ernesto 
Che Guevara" , y én M a d r i d 

^'Introducción a Cuba" , cuya 
prim.era edición ' ' vo ló" en seis 
días. A u n q u e en México ha* de 
aparecer su novela "Crónica de 
t i n , regi*eso", t iene o tras inédic. 
tas por causas ajenas a sü v a . 
l u n t a d . 

Narrac iones , artículos y en­
sayos de Sorel aparecen con 
frecuencia en rev is tas y perió^ 
dicos do España, F r a n c i a y Sue-
cia, donde ha pronunc iado c o iu 
ferencias sobre su país y l a 
novelística de América . T a n i * 
bien colabora en *'Cuadernos p a ­
r a él Diálogo ' y "Cuadernos 
Hispanoamericanos ' ' , de M a d r i d . 

A Cuba, a escribir uñ libro 
V i n o a Cuba a conocer y a 

escr ib i r u n l i b r o : "D iez Años 
de Revo luc ión" . H a \ is i tado 
gran jas , i n d u s t r i a s , escuelas, 
hospitales ; h a hablado con c a m ­
pesinos y estudiantes. H a v i s i ­
tado las seis prov inc ias , pi^Ocu*-
M n d o abAtüar líis aspectc¿ f u n ^ 
damentalés de l a Eevolución, én 
comparación con él pasado é 
con procesos históricos que tiéx. 
nen l u g a r en c'-roa países. 

*'No m e he l levado grandes 
sorpresas" , dice. " H e encontra ­
do muchas semejanzas entre lo 
característica^ cubano y lo es­
pañol, a pesar de las di ferentes 
coyunturas de ambas socieda. 
des. Pero h a y algo que me lio­
rna l a atención, y es l a escasa 
participación de l o s i n t e l e c t u a . 
les jóvenes en el análisis de su 
p r o p i a h i s t o r i a " . 

Sorel señala que los ve mo­
verse en c i rcunstanc ian u n t a n ­
to ref le jadas, i n f l u i d o ^ én su 
quehacer por la c u l t u r a france­
sa, con o lvido de las di ferencias 
existentes entre u n a y o t r a so, 
eiedad. " T i e n e n u n a m_ateria que 
a l u m b r a r , que s : n los 20Ó últi-
m.og años dé v i d a cubana, en ía 
que no est^n per fec tamente én^ 
n i a r c a d o s ' . 

"Sé que hay cosas i m p o r t a n ­
tes que se hacen, pero el cubano 
no puede renunciai* a dar su 
espíritu dentro del contexto de 
u n a obra creadora, s in tener 
en cuenta esquemas o cuestio­
nes estéticas, p ienso que se de^ 
be anali2;ar el pasado y él pré« 
senté en proyección del futuf-ír. 

Y hacerlo p r o n t o , porqué él 
mundo cambia m.uy rápido". 

Su l i b ro próxim.o t r a t a sobre 
el presente inn ied iato , pero lo 
h a rastreado a p a r t i r de t res 
etapas : el co lonial ismo español, 
l a formación de l a nac ional idad 
y él domin io im.perial ista . E n 
esto lo a y u d a r o n los hombrea, 
las ciudades y los archivos . 

Aquí yá se apreola su jnetó-
dólogla y r i g o r técnico : estu­
dió d i rec to dé l a rea l idad revo ­
luc ionar ia , dialogación éñ dis­
t i n t o s niveles y mane jo esta­
dístico de datos nacionales y 
extran jeros . Su o b j e t i v o era 
t r a n s p a r e n t a r los cambiog es^ 
t r u c t u r a l e s operados en la eco-
nomj.a y l a c u l t u r a , es tudiar l a 
transformación del campesino 
y el Crabajador industr ia l^ Tres 
aspectos se destacan en su es­
tucho: educación, sa lud pública 
y desarrol lo de l a conciencia 
social . 

campesino, urna" XGS 
' ' H a sido u n a i*evelación ha­

b l a r con él campesinado, en su 
propio escenario n a t u r a l . A l 
hacerlo, venía a m i mente el 
vie jo campesino nO l iberado de 
muchas partes del m.undo. Y 
aquí he v i s to s u r g i r l a i m a g e n 
de u n nuevo hombre , a través 
de sus palabras . De ese modo 
Se me ofreció el proceso histá» 
r i co de l a Revolución Cubana'% 

E l campesino ^ i c e — ad ­
quiere aquí dimensión de h o m ­
bre. H a dejado de ser, como en 
o t ras partes , u n a cosa. E n se­
gu ida habla de sus h i jos beca= 
dos, del hosp i ta l o del camino 
que ahora tiene cerca. E s t o le 
da mi c laro sent imiento d® 
participación social. 

U n a de las cosas que m.ás 
h a impresionado del pais es la 
educación, sobré todo en Ío qü^ 
concierne á su extensión. <=*He 
Visto escuelas por todas par . 
tes. et^ba parece u n a g i g a n ­
tesca escuela, no sólo por las 
cosas de orden externo, gino 
p o r l a integración de todo el 
e lemento social a iá enseñan­
za. Además, en este ámbito se 
aprec ia u n a aboUción absoluta 
del sentido Clasista. Por ejém-

, pío» én España, los niveles u n i ­
vers i tar ios r e g i s t r a n apenas u n 

l .é por ciento de procedeneia 
obrera " . 

H a y o t r a s dos cosas que d e ^ 
tacar* añade. *'XJna es el desa­
r r o l l o del agro y l a o t ra , l a 
promoción de l a indus t r ia . T o . 
do e l mundo está seguro de que 
" los dies mil lones v a n l ^ las c i ­
f r a s de inseminación ganadera 
impres ionan. Además, está sur­
giendo una auténtica promo­
ción dé técnicos medios forma* 
dos por l a Revolución'\ 

Sobre Cul tura y e l Oh© 
Después, Sorel habla de l a 

c u l t u r a : " A m e l i a y Portocarré* 
ro han buscado l a esencia d i s ­
t i n t i v a de lo cubano s i i i r e n u n ­
c iar a lo creativo^ para dar la 
presencia de su tiem-po. E n ciña 
h a y una distinción fündámér* 
t a l ent re el corto y largo me--
t r a j e . Este último mé parece 
demasiado preocupado por a s i -
niilár laá? f o rmas de expresión 
de l a v a n g u a r d i a europea p a r a 
dar una imagen " m o d e r n a " Ca^ 
pent ier y GuUlén hacen una l i * 

" " '̂fi»!^Jh'&ñn:--en su -^e - » -
dio, aunque estimo que no ex is ­
te aún una novelística cubana 
y que, en poesía, se está más 
en caminos de búsqueda que d© 
consolidación". 

Es interesante señalar —aña* 
í le— que el in te lec tua l que má9 
i n f l u y e en E u r o p a hoy día es 
el Che, aunque se hayan v e n d i ­
do en España más de 100,(H)0 
ejeniplares de Marcusse en u n 
soló mes. Esto se debe a que, 
en momentos en que tanto m 
debate sobre él com.promJso del 
in te l e c tua l , el Clie es todo un 
e j r ô de cómo v ida y obra 
foi^tnan u n a sola sub^tahéia y 
eon u n camino p a r a u n único 
f i n : u n hombre y una sociedad 
nueva, l iberados de prejuic ios y 
dépendenciarj. 

Sorel t e r m i n a con un j u i c i o 
sobré F i d e l : " N o le he hablado 
personalmente, pero lo he vis« 
t o en relación con su pueblo. 
S i t u v i e r a que de f in ir lo , diría 
que entre am.bos hay una s i m ­
biosis t o t a l , com_o si fueran ex* 
presión de u n mJsnio pensá» 
m i e n t o y t u v i e r a n u n másm-O 
f i n . Su lengtiaje sencillo nie h a ­
ce pensar en las neéesidaxies y 
as-o! raciones de cualquier cáñi* 
pesino Mn t i e r r a s dé cuálquiéif 
país del mundo" . . . 


